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C A L D E R O N Y SU SIGLO. 

i . 

E n todas las épocas de nues t ra h i s to r i a h a tenido e l Ejército español d i gna 

y jus t i f i cada representación en todos los ramos del saber h u m a n o , y en las d i ­

ferentes manifestaciones de l a in te l i genc ia , demostrando con sus obras cientí­

f icas y l i t e ra r i as , que no sólo no h a n sido antagonistas en España las letras y 

las a r m a s , s ino que h a n v iv ido s iempre un idas en f ra te rna l consorc io . Po r eso 

a l g lor i f i car hoy á CALDERÓN, enalteciendo su m e m o r i a , recordamos con orgu l lo 

que e l Príncipe de l a escena caste l lana, e l genio más eminente de nues t ra poe­

sía dramática, vistió también e l un i f o rme m i l i t a r ; y el Ejército se complace en 

i n s c r i b i r en las br i l lantes páginas de s u h is to r ia como escritores célebres y e s " 

forzados soldados de l a pa t r i a , los inmorta les nombres de CALDERÓN, Lope de Ve 

ga , Jorge Manr i que , López de Aya la , Diaz de l Cast i l lo , Hurtado de Mendoza, e l 

Duque de R i v a s , Espronceda , García Gutiérrez y Bretón. E l famoso c ron is ta Pé­

rez de G u z m a n , el g ran lírico Garci laso, que muere a l asaltar u n a p laza , e l s u ­

b l i m e E r c i l l a que encuent ra l a inspiración de sus poemas épicos en el fragor 

de los combates, son glor ias mi l i ta res y l i t e rar ias do España, y l a más respeta­

ble de todas, que y a l a f ama h a esculpido en todos los i d i omas , l a del i lustre 

caut ivo de A rge l y manco de Lepanto, Migue l de Cervantes Saavedra, que a l i n ­

mor ta l i za r su n o m b r e , honró á España con l a obra más castiza, más o r i g ina l , 

más perfecta y filosófica del ingen io h u m a n o . 

Cervantes h a coronado e l remate de todas nuestras glor ias l i terar ias con e l 

Quijote, y Calderón, émulo de Esqu i l o y de Shakespeare, retratando en sus obras 

el carácter n a c i o n a l , es l a legítima representación de nuestro teatro clásico. 

CALDERÓN es e l príncipe de nues t ra escena, y Cervantes el genio más e m i ­

nente de las letras españolas; uno y otro personi f ican todas nuestras glor ias l i ­

terar ias , y son los dos nombres de españoles, cuya ce lebr idad h a sido un i v e r sa l -
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mente reconoc ida y a d m i r a d a hasta el ex t remo de conocerse sus obras en e l 

extranjero como en nuestro país, debiendo cons ignar , pa ra h o n r a de A l e m a n i a , 

que las obras de CALDERÓN se dieron á conocer allí aun antes que en España. 

Y a que hoy i nauguramos u n a n u e v a era de just i f icaciones y reivindicación 

de legítimas g lor ias con l a apoteosis de CALDERÓN, enalteciendo así España l a 

m e m o r i a de los grandes hombres y de sus prec laros hi jos, unamos nues t ra h u ­

mi lde voz a l patriótico deseo del i lustrado escr i tor D. L u i s V idar t , p a r a que 

pronto se t r ibute y r i n d a á Migue l de Cervantes Saavedra e l entusiasta home­

naje de nues t ra admiración y g ra t i tud . 

A l recordar ahora el Ejército, con fundado orgul lo , que CALDERÓN sirvió en sus 

filas, es necesario que demostremos también, que tiene por sus obras dramáti­

cas u n a l e g i t ima y g e nu ina representación m o r a l en l a m i l i c i a , por e l espíritu 

de cabal leros idad, que inculcó a l Ejército, despertando las pasiones más nobles, 

y l levando a l ánimo del soldado las sagradas ideas de l honor y del deber. 

A l honor y a l deber rindió CALDERÓN ferviente culto en sus obras; e l honor y 

el deber es el e m b l e m a que h a de ostentar s iempre el Ejército español en sus 

banderas. 

Mantuvo CALDERÓN v ivo y apasionado e l sent imiento de l a sociedad de su 

época a l deber, á l a bel leza y á l a galantería, idealizó e l a m o r y nos dejó escr i ta 

en sus comedias l a más exacta p i n t u r a del cuadro de costumbres de su siglo. 

E l e lemento soc ia l del siglo XVI I lo constituían e l a m o r y l a galantería, y 

ese era el sent imiento p redominante en e l corazón y en l a v ida de nuestros 

soldados, s i b i en en las campañas y en los pueblos ocupados como t i e r ra con­

quistada, solían imponerse á tan buenas cual idades los inst intos y pasiones de 

l a soldadesca desenfrenada y e l p redomin io absorbente é impera t i vo de l a c l a ­

se m i l i t a r sobre el e lemento c i v i l ; y como CALDERÓN fué capitán, y vivió en el 

Ejército, pudo conocerle mejor que nadie , y así escribió El Alcalde de Zalamea, 
y por eso también retrataba con tanta fidelidad en sus comedias e l t ipo de l 

cump l i do cabal lero , val iente hasta l a temer idad, apasionado con todo el a m o r 

del a l m a , prop ic io s iempre á defender no sólo á l a mujer a m a d a , s ino á c u a n ­

tos demandasen su a u x i l i o , acudiendo a l socorro de los débiles y a l amparo de 

l a razón y el derecho s in vaci lac iones y s in miedo de perder l a v ida , porque n a ­

da impo r t a l a ex is tenc ia , y nada vale l a sangre de r ramada cuando se sacr i f i can 

en aras de l deber y de l a h o n r a . 

Y téngase presente que los galanes de CALDERÓN no son los trovadores de l a 

E d a d M e d i a , n i los cabal leros andantes tan gráficamente descritos en D. Q u i ­

jote, y (aún p r i m e r o que Cervantes publ icase su famosa obra) por e l ins igne 

médico de C iudad-Rea l J u a n Sánchez Valdes de l a P l a t a en e l l i b r o que p u ­

blicó en 1598, c r i t i cando l a propensión y tendencias de engolfarse en l a pe rn i ­

ciosa l ec tura de los l ib ros de caballería y en los romances de su época. Las 

aventuras de CALDERÓN, SUS amores y sus duelos no son las aventuras del 

cabal lero andante que corre po r e l m u n d o en busca de el las proclamándose 

desfacedor de agravios para defender lo m i s m o su derecho que l a falta de razón, 

lo justo é in jus to , a c u c h i l l a d a s ; CALDERÓN defiéndela v i r tud y l a inocenc ia , 

castiga a l cu lpable , y anatemat iza el v ic io . 
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Como e l culto exagerado de l honor debe ser l a bandera del Ejército, por 

eso es CALDERÓN e l poeta de l soldado, y nos enseña en sus obras que no existe 
en la tierra poder alguno que haga sacrificar la honra. 

Fué C A L D E R Ó N rígido, como e l soldado debe serlo cuando se t ra ta de l a con­

c i enc i a y del deber, y por eso convirtió el honor en nac i ona l i dad . 

E n su teatro nos ofrece sólo admi rab l e s ejemplos de hono r y de ga lan­

tería, y son sus creaciones epopeyas del a m o r . Un icamente t o m a n parte en 

sus comedias los más nobles sent imientos , y no se ven en ellas los r epugnan­

tes cuadros de nuestros v ic ios , n i las grotescas figuras cómicas que hemos 

copiado luego de los tipos y modelos con que l a l i t e ra tura francesa nos b r i n d a ­

ba , apartándonos cada vez más de nuestro teatro clásico para buscar en u n 

rea l i smo exagerado, en l icenciosas car icaturas ó en extravagantes payasadas 

de m a l gusto, escenas de efecto, y ridículos personajes que sostengan el in te ­

rés de l a obra y fijen l a atención del público con l a excitación de las pasiones 

ó el aguijón de l a r i s a . 

E n las comedias de CALDERÓN hay d ign idad en l a mujer , a m o r y galantería 

en los hombres , bel leza en las ideas, pro fundidad en los pensamientos y hasta 

u n a mar cada tendenc ia filosófica y soc ia l en a lgunas de sus obras, como se 

demuest ra en sus dos mejores producciones La Vida es sueño y El Alcalde de 
Zalamea. 

i Qué admirab les creaciones las de su genio, y sobre todo qué sorprendente 

art i f ic io dramático e l de sus obras ! CALDERÓN dio v i da y f o rma á las comedias 

de capa y espada, á esas comedias en que no se sabe qué a d m i r a r más, s i l a ga­

l a n u r a del lenguaje , l a bel leza de los pensamientos , ó l a l u c h a de las pasio­

nes y l a elevación de los caracteres , insp i rados en el idea l i smo del amor y de 

l a h o n r a . ¡ Qué citas en el s i lencio de l a noche, cuan dulces y t iernos coloquios 

a l pié de l balcón y j un t o á l a mis ter iosa celosía del entreabierto postigo de u n a 

re ja , en l a c u a l , ocul ta entre las sombras , se esconde u n a mu j e r ! Y los rayos 

de luz de su m i r a d a r o m p e n las t in ieb las , y el enamorado galán , como los án­

geles buscan en e l cielo l a aureo la de luz y de inefable d icha que c i r c u n d a á 

Dios , se a b i s m a extasiado en l a contemplación de sus hermosos y rasgados 

ojos , negros como sus cabel los , y más negros aún que e l manto en que se 

envuelve recatándose del frío de l a noche y de l ca lor del a l m a . 

¡ Dias felices en que se cree que es l a v i d a u n eterno poema de a m o r ; u n 

id i l i o de sent imiento ! Pero también en esas t ranqu i las horas de idea l ismo y de 

sueños hay u n despertar y u n a triste r e a l i d a d ; y como en las t ranqu i l as aguas 

de los lagos se a lzan tempestades, y se t rueca e l azul del cielo en nubes de tor­

m e n t a , y de e l l a surge el rayo , así sobrevienen huracanes y tormentas en el 

corazón de l h o m b r e , y se desencadenan las pasiones , y hay duelos y estoca­

das en las estrechas callejuelas , y se escucha el ru ido seco que produce u n 

cuerpo a l caer sobre las losas de l a ca l le , y se oye u n ¡ ay ! desgarrador en u n a 

reja : gr ito de u n corazón más her ido aún que el de l galán que muere ; y a c u ­

den las rondas , s iempre tarde , y se abren los balcones , y se i l u m i n a n las ca­

sas con las luces de l a cur ios idad , y las viejas cuch ichean y m u r m u r a n , y l a 

gente se sant igua é inven ta lo que i gnora , y exagera lo que pasa y o lv ida lo que 
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ocurre . Pero después de esas borrascas vuelve l a c a l m a , como en e l cielo y en las 

aguas ; vue lven las apacibles y serenas noches de l u n a , las auras per fumadas, 

más que por el a r oma de las flores , po r e l al iento de l a muje r que r i da , y tor­

n a n otra vez el r ondar de los galanes , y las serenatas de los que p iden amores 

y demandan besos en premios de cantares ; y es cosa de ver entonces e l d o r m i r 

de los rodr igones , l a v i g i l anc ia de las dueñas , l a i nqu i e tud de los mar idos , l a 

conf ianza ó las sospechas de los hermanos y los padres. 

I I . 

Las obras de C A L D E R Ó N , e l r-elato de los hechos heroicos , y l a narración de 
todo aquel lo que nos c onmueve y e leva e l espíritu , haciéndonos h u i r del gro­
sero ma t e r i a l i smo que se v a apoderando de l a sociedad a c t u a l , infiltrándose 
en el a l m a , lo cons ideramos útil, no sólo pa ra nuestro pueb lo , s ino también 
p a r a e l Ejército. De ese modo se cree , se a m a , se siente y se espera , mient ras 
que las doctr inas mater ia l i s tas engendran l a desesperación y l a duda , e l has­
tío y el deseo. 

E l corazón h u m a n o s impat i za con todo lo sub l ime , y se apas iona délo be­
l lo ; por eso l a representación de los caracteres nobles y elevados, l a l ec tura de 
los poemas épicos y de las poesías líricas impregnadas de du l zu ra y sent imien­
to, pueden todavía despertar el entus iasmo de las acciones hero icas , y l a c on ­
c i enc ia de l a d ign idad. Estos propósitos, esas tendencias tan útiles pa ra el Ejér­
cito, son las que se descubren en las obras de C A L D E R Ó N ; y s i de u n modo i n m e ­
diato no sur t i e ron sus efectos, porque l a época de Carlos II en España ester i l i ­
zó toda idea provechosa (según tendremos ocasión de v e r l o ) , es b i e n seguro 
que las ideas de CALDERÓN germinarían dando sus frutos , en e l va lo r persona l 
de l soldado, en e l heroísmo de nuestras tropas y en los hechos de los aventure­
ros que con l a p u n t a de su espada h a n señalado el nombre de España en todos 
Jos países y en las más remotas p layas . 

S i el Ejército tiene conc ienc ia de su p rop i a d ign idad , cesarán p a r a s i empre 
las sublevaciones mi l i t a res , que además de relajar su d i s c i p l i n a r e enervan , 
destruyen su fuerza m o r a l y desmora l i zan el país. 

E n l a comedia de C A L D E R Ó N , A secreto agravio, secreta venganza, demuestra 
que e l sent imiento del hono r supera á todo , con estas bellísimas frases, que 
no debiera n u n c a o l v idar e l soldado en defensa de l a pa t r i a : 

Y a no quiero que e l a m o r , 

S ino e l va l o r m e aconseje. 

Serv id hoy á Sebast ian , 

Cuya v ida e l cielo aumente ; 

Que es l a sangre de los nobles 
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P a t r i m o n i o de los reyes , 

Que no qu ie ro que se d iga 

Que las cobardes mujeres 

Qu i t an el va lor á un hombre , 

Cuando es razón que le aume n t e n . 

Anatemat i za CALDERÓN los v ic ios en s u comed ia El Agua mansa , y combate 

l a mog iga loc rac ia y l a superstición en l a Dama duende ; en El Galán fantasma 

castígala in f ide l idad c o n y u g a l , y no contempor iza jamás con e l adul ter io . 

Sirvió CALDERÓN en el ejército en Milán, pero con poca for tuna ( s i recorda­

mos los versos de Gaspar Agus t in de Lara) : estuvo en Cataluña con e l Duque 

de Ol ivares hasta que se ajustó l a paz , y el Rey le concedió t re in ta escudos de 

sueldo a l mes , protegiéndole luego en su car re ra sace rdo ta l ; y esta es l a oca­

sión de cons ignar para h o n r a de nuestro Ejército , que un capitán genera l , e l 

v i rey de Va l enc i a , Duque de Veraguas , fué qu i en con más empeño trabajó pa ra 

obtener todas las obras completas de C A L D E R Ó N , escribiéndole con este mot i vo y 

honrándose con su amis tad ; así demostró que los hombres de a rmas cuando 

son i lustrados a m p a r a n á los de letras, como e l v i r ey de Ñapóles, Duque de 

Osuna , protegió á Quevedo. 

Hemos indicado que conocía C A L D E R Ó N mejor que nadie las consecuencias de 

las tropelías mi l i t a r es , y por eso en e l Alcalde de Zalamea p r o c l ama el respeto 

ala ley, castiga los desafueros, anatemat iza el m i l i t a r i s m o intrans igente y a r b i ­

t ra r i o , y adelantándose á las ideas de este siglo con los bellísimos pensamientos 

y magistra les escenas que en su comed ia nos ofrece, defiende enérgicamente l a 

autor idad del poder c i v i l representado por u n h u m i l d e labrador de Za lamea, 

á qu ien u n capitán de ejército roba su h i j a , y se n iega luego á t o m a r l a por 

esposa. 

Nada más digno n i más en carácter que l a escena en que e l l abrador ofen­

dido en l a h o n r a de su h i ja , y después de haber ordenado l a prisión del cap i ­

tán, sostiene este admi rab l e diálogo con el genera l D. Lope de F igueroa , que le 

inc r epa por prender á u n m i l i t a r . 

D. Lope. ¿ Sabéis ¡vive Dios ! que es 

Capitán ? 

Crespo. Sí, ¡ v ive Dios ! 

Y aunque fuera e l genera l , 

E n tocando á m i opinión , 

Le ma ta ra . 

D. Lope. A qu i en tocara 

N i a u n a l soldado m e n o r 

Solo u n pelo de l a ropa , 

¡Viven los c i e los ! que yo 

Le a h o r c a r a . 

Crespo. A qu ien se atrev iera 

A un átomo de m i honor , 
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¡Viven los cielos también ! 

Que también le ahorcara yo . 

D. Lope. ¿ Sabéis que estáis obl igado 

A sufr i r , por ser qu i en sois , 

Estas 'cargas ? 

Crespo. Con m i h a c i e n d a , 

Pero con m i f ama nó. 

A l Rey l a hac ienda y l a v i da 

Se h a de dar , pero e l honor 

E s pa t r imon i o del a l m a ; 

Y e l a l m a sólo es de Dios. 

Y e l Capitán que forzó á l a h i ja de l A lca lde se resiste con ar roganc ia á los 
deseos del padre de que se case con e l l a , y éste le m a n d a aho r ca r , y aprueba 
Fel ipe II l a sentenc ia . 

Es ta comed ia es u n a legítima rev ind icac ion de l a autor idad y de l a ley . E l 
espíritu del Ejército se ident i f i ca p i oy con las ideas del A lca lde de Za l amea , 
censura l a conducta del capitán D. A l va ro , protesta con t ra las acusaciones de 
D. Lope, y castiga los atropellos de l a soldadesca, y los abusos de l a fuerza; por­
que defiende y a , s in atender á impos ic iones n i á pr iv i leg ios , l a razón y e l dere­
cho. E l Ejército es segura garantía de l orden soc ia l , a m a e l progreso , busca en 
la instrucción s u fuerza y su prest igio y es entus iasta par t idar io de l a c i v i l i z a ­
ción y de l a l iber tad . 

Y a l asociarse aho ra a l homenaje que España t r i bu ta á CALDERÓN, recuerda 
el Ejército s u h i s to r i a m i l i t a r y sus épocas de g lor ia . Evoquemos también 
nosotros los recuerdos de l pasado , e xaminemos á grandes rasgos l a c u l t u r a 
de l siglo de C A L D E R Ó N , y enseñemos a l público, que busca g lor ias , las br i l l antes 
páginas de nuestra m e d i c i n a m i l i t a r . 

I I I . 

E n e l siglo XVI I hay que cons iderar dos épocas d i s t i n t a s ; u n a de apogeo 

br i l l an te de las letras , y o t ra de decadencia y depravación de l gusto l i t e ra r i o , 

en l a cua l p r edomina e l estilo que Góngora llamó cu l to , y que sus sectarios 

h ic i e ron aún más in in te l i g ib l e y oscuro , sust i tuyendo a l lenguaje castizo y be­

l lo de antes , ' e l a l t isonante y ampuloso , enfático y metafísico. Los textos l a t i ­

nos y u n a empalagosa erudición abundaban en todos los escritos , y hasta en 

los títulos de las obras científicas se reflejaban e l m a l gusto de l a época y l a s 

hipérboles , p leonasmos y metáforas , de que tanto se abusaba aun por autores 

de reconoc ida f ama . Así entre los muchos títulos de diferentes obras que po­

dríamos c i t a r , ind icaremos los siguientes de algunos l ibros de med i c ina p u b l i -
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cados en aque l la época. Tratado breve y antorcha luminosa, que con sus luces 
bellas nacidas de los mayores autores y de la experiencia, se descubren átomos 
los más retirados á las tinieblas de la práctica , donde se ven claramente los 
muchos aciertos y prodigiosos efectos de las sangrías del tobillo , minorativos y 
dieta ; por Pedro F r a u , en 1681. U n l ib ro combat iendo l a sangría y en con t ra 

de Galeno , tenía e l título de El Monstruo horrible de la Grecia, mortal enemi­
go del hombre, domado por D. Gonzalo Bustos de O l m e d i l l a , é impreso en V a ­

l enc i a en 1699. E n otro ha l l amos e l de l a Verdad encantada en el castillo de la 
confusión; y hasta los mejores médicos de fines de aque l siglo se contag iaron 

con el m a l ejemplo, y en obras m u y buenas , como l a de Alfonso Limón, autor 

de u n excelente l i b r o , que h o n r a á l a Med ic ina española , sobre aguas m ine ro ­

med i c ina l es , y que l a tituló as í : Espejo cristalino de las aguas de España, 
hermoseado y guarnecido con el marco de variedad de fuentes y baños , cuyas 

. virtudes, excelencias y propiedades se examinan , disputan y acomodan á la 
salud, provecho y conveniencia de la vida humana ; obra impr e sa en 1697. 

Pero más lamentab le era aún lo que sucedía con l a e locuencia sagrada en 

esa época , porque en e l l a se reflejaba además (y eso e ra de peores consecuen­

cias que e l m a l gusto l i terario) e l fanat ismo y l a superstición del re inado de 

Car los II. Sermones acompañados de gritos y de voces pa ra l l evar e l ter ror a l 

ánimo débil y apocado de los oyentes ; forzada y extravagante interpretación 

de los l ibros sagrados ; las excomuniones en todo su apogeo , el lenguaje v io­

lento del P . T e n d a y los exorc ismos de l P . F r o i l a n , son e l carácter d is t in t i vo de 

lo que era en España l a cátedra del Espíritu Santo á fines del siglo XVI I . 

Las discusiones científicas se reducían á sutilezas escolásticas , lógica pe r i ­

patética y defectuosa, ergotistas y tercos disputadores , que debían desapare­

cer ante l a razón y e l análisis de l siglo XVII I . 

Los progresos de l a Med i c ina en esta segunda m i t a d de l siglo XVII se r e ­
ducen á acaloradas disputas sobre l a peste , l a circulación de l a sangre , l as 
sangrías , los purgan tes , e l agua fr ía, l a q u i n a , e l an t imon i o y e l agua de l a 
v ida . A l a m o r a l médica de los t iempos de Carlos I y de Fel ipe II , Fe l ipe III y 
Fe l ipe IV, sust i tuyen ruidosas d isputas, enconadas contiendas y agresivas c o n ­
sultas en que unos á otros se depr imen , y se l l ega hasta e l ex t remo de retarse, 
por medio de carteles en las esquinas de las cal les, á controvers ias galénicas y 
espagíricas. 

L a hig iene pública estaba en e l más l amen tab l e o lv ido en l a Cap i ta l de l a 

Monarquía , y nos lo prueba Juan Baut is ta Juaniní , c i ru jano de D. Juan 

de A u s t r i a , que publicó u n a obra dedicada á Carlos I I , en l a que r e com i enda 

un método preservat ivo de los malos vapores y exhalac iones que ocasionan las 

i n m u n d i c i a s de las cal les de Madr i d . Las i n m u n d i c i a s se hac inaban con e l lodo 

y c o n los an ima les muer tos , así es , que además de los pesti lentes m i a s m a s 

desprendidos de tantos focos de putrefacción, parecía cada cal le según l a frase 

de l Dr . Andrés de Gamez <un horroroso r io Leteo.» 

A l g o con t r i buye ron también á l a decadencia de nuestros escritores médicos 

á fines del siglo XVI I las ideas superst ic iosas de l a época, y es fácil ver en a lgu­

nos l ibros de entonces «que l a impo t enc i a es male f ic io y potestad diabólica , y 
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se cu ra con exorcismos,» así como se admi te l a ex is tenc ia de úlceras mágicas y 

otros absurdos y r i d i cu las prácticas que desdicen de las glor iosas épocas de l a 

h i s t o r i a de nues t ra Med i c i na . E s t a b a m u y genera l i zada l a idea dé los años 

climatéricos , y abundaban los malos médicos , y para i m p u g n a r lo p r ime ro y 

r i d i cu l i z a r á éstos , niega e l médico de cámara de Carlos II y protomédico 

de l a a r m a d a , D. Juan Torre , l a ex is tenc ia de los años climatéricos, y dice lue­

go : «lo que yo m e atrevo á a f i rmar es que e l más terr ib le y fatal climatérico 

es en e l que e l hombre perece, y finalmente, no es e l menos fuerte climatérico 

u n m a l médico que llegue á curaros , que en viéndolo ent rar por vuestra puer­

ta , podéis juzgar con mucho fundamento , que estáis y a en e l climatérico más 

formidable de vuestra vida.» 

Y este lamentab le estado de l a Med i c ina y de l a l i t e ra tura á fines de ese s i ­

glo , era u n a legítima consecuenc ia de l m a l estado de l país. A el lo con t r ibuyen 

las pestes que durante tantos años d iezmaban nuestros pueblos , el exceso de 

terr i tor io y l a emigración ; así como también el funesto oro de América , que 

tanto daño nos h a causado s i empre como germen constante de holgazanería y 

de inmoralidades. 

Las guerras de Fe l ipe II h i c i e r on r i c a á España en domin ios , pero m u y po­

bre en d inero , y l a paz es l a verdadera r iqueza de las naciones. ¿Qué i m p o r t a ­

ba que nuestras banderas hub i e ran t remolado victor iosas por todo e l m u n d o , 

si a l sub i r a l t rono Fel ipe III estaba tan exhausto e l tesoro, que las cortes tuv ie­

r o n que concederle 23 mi l l ones sobre l a octava del v ino y del aceite , y se au ­

mentó e l va l o r de l a moneda , adoptándose otras medidas antieconómicas que 

sólo s i r v i e r on pa ra acrecentar l a m i s e r i a de los pueb los ! 

E l siglo XVI I fué el siglo de los favoritos , y desde l a p r i vanza del Duque de 

L e r m a , D. Rodrigo Calderón , Conde de Uceda , Conde-Duque de Ol ivares y Pa ­

dre N i tha rd , hasta l a del paje Va lenzue la , sufrió España los capr ichos , l a ve le i ­

dad é interesadas vejaciones de los pr ivados de los Reyes , l legando hasta e l 

extremo de que se vendían los empleos, y no había más méritos y servicios 

que el d inero ; fácil e s , por lo tanto , comprender que en u n país const i tu ido 

de ese m o d o , no es posible que ex ista u n a buena organización m i l i t a r , n i 

pueda exigirse a l Ejército v a l o r , instrucción y d i s c i p l i na . 

Fe l ipe I I I , conf iando los arduos negocios del estado a l Duque de L e r m a y á 

D. Rodr igo Calderón , se dedicaba á fundar monaster ios y obras pías, así como 

Fel ipe IV, abdicando todo su poder en manos de l Conde-Duque , se rodeaba de 

poetas y de a r t i s tas , dedicándose á hacer comedias. Podemos d e c i r , s i n t emor 

de equivocarnos en nuestras aprec iac iones , que el siglo XVI I no es de feliz 

recordación pa ra nuestras g lor ias mi l i t a res ; y así vemos que Cervantes y Que -

vedo , no sólo no tuv i e ron recompensa , s ino que el p r i m e r o estuvo encarce la­

do , y murió pob re , y el segundo se v io envuel to en l a desgracia de su protector 

e l DHque de O s u n a , V i r ey de Ñapóles, y después de haber vuelto á a lcanzar e l 

favor de l R e y , fué preso en 1641, y encerrado en S a n Marcos de León , donde 

sufrió toda clase de amarguras , y l a mayor de todas l a pérdida de su sa lud , que 

no volvió á recobrar , pues aunque recuperó su l iber tad vivió enfermo y murió 

desengañado del m u n d o en un pobre lugar en 1645 , e l que había sido embaja-
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dor do España en Genova , el que s iempre fué modelo de cabal leros , y el que 

además de su.fecunda imaginación y ta lento , reunía conoc imientos tan encic lo­

pédicos que le colocan a l n i v e l de los más esclarecidos genios de l siglo XVI I . 

Hé aquí los fatales resultados.de las monarquías convert idas en granjer ias 

de ambic iosos favor i tos ; y por eso nos dice la h i s t o r i a , que en p r em io délas 

v ictor ias que cont ra los turcos había conseguido en las aguas de Levante e l V i ­

rey de Ñapóles D. Pedro Girón , Duque de O s m a , fué ca lumn iado y v i lmente 

perseguido , y después de tres hor r ib l es años de prisión y de su f r im ien tos , m u ­

rió de pesar , víctima de l a más pérlida de las ingrat i tudes en recompensa de 

los serv ic ios prestados á su pa t r i a y á s u Rey . Ese h a sido e l pago que h a n dado 

en España á sus más leales servidores los reyes que h a n subido a l t rono á los 

diez y seis años, los monarcas que h a n abandonado á sus favoritos el peso de l a 

co rona , y las minorías, como l a de Car los II, en que todos m a n d a n y gob ie rnan 

en nombre de un Rey , que sólo se conoce que lo es, porque ostenta como sím­

bolo de l a monarquía, y como e m b l e m a de supremo cargo, un cetro que no 

puede sostener. 

Pasó Fel ipe IV el t iempo de su re inado entretenido con las diversiones de l a 

Corte , y sostuvo además cont inuas guerras que redujeron á nuestros pueblos , 

castigados y a por l a peste, á l a mayor m i s e r i a y abandono . Se ganaban bata l las , 

y nuestras val ientes tropas conquis taban plazas pa ra vo lver las á perder ; gue­

r ras con I ta l ia y con F r a n c i a , durando esta última ve int ic inco años, y o cur r i en ­

do en esa época el l evantamiento de Cataluña, porque exasperados los cata lanes , 

y con fundadísimos motivos, á causa de las vejaciones y atropel los que sufrían 

de las tropas españolas que pasaban por Cataluña para i r á F r a n c i a , no sólo no 

se atendió á sus justas rec lamac iones y protestas, s ino que e l Conde-Duque 

exigió que los catalanes mantuv iesen a l Ejército á sus expensas, pisoteando con 

tan i n i c u a disposición los fueros de l a jus t i c i a y los pr iv i leg ios de Cataluña. S u ­

b levada Barce l ona , y declarándose independientes, sostuv ieron durante doce 

años u n a sangr ienta l u c h a . 

Pero no fué e s t a l a única desgracia que sobrev ino en e l re inado de Fe l i ­

pe IV , s ino que sufrió l a desmembración de Por tuga l de los domin ios de Espa ­

ña , alzándose los portugueses en favor del Duque de Braganza . Fue ron expulsa­

dos de allí todos los españoles , y m i en t ras esto sucedía , y e ra proc lamado r ey 

de Por tuga l el Duque de Braganza , i gnoraba Fe l ipe IV lo ocur r ido , y no atre­

viéndose nadie á dar le tan grave no t i c i a (conocida en toda E u r o p a ) , no vaciló 

e l Conde-Duque en comunicársela como un suceso grato , que había de propor­

c i onar a l Rey algún dinero , y le dio cuenta de l hecho diciéndole : • Señor, e l 

Duque de Braganza ha hecho l a l o c u r a de coronarse rey de P o r t u g a l , pero e l l a 

p roporc iona áV. M. u n a confiscación de doce m i l l ones . » Pues b i e n , respondió 

F e l i p e I V , s i n alterarse : «Que se ponga remedio . • Desacreditado Ol ivares , se 

retiró de l a Corte , perd imos l a ba ta l l a de Roc roy en 1643, y terminó l a guer ra 

de t r e in t a años con l a paz de West fa l ia . 

E n e l re inado de Fel ipe IV se puso a p r u e b a e l va lo r de nuestros médicos, 

su c i enc ia en los campos de bata l la y su abnegación y solícitos cuidados en los 

pueblos que sufrían e l c r u e l azote de l a peste. Nuestros médicos en t i empo de 
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Fel ipe III fueron á I ta l ia , y estuvieron en Levante con el Marqués de Santa Cruz 

y con e l Duque de Osuna en las costas de Berbería. 

Nuestros médicos estuvieron con e l famoso capitán Franc i sco R i v e r a , que 

con 5 galeones y 1.000 arcabuceros, des t ruyó l o galeras, inutilizó 34, y puso en 

fuga á las restantes. 

Nuestros médicos estaban con D. Octavio de Aragón , que derrotó en las 

aguas de Levante á 10 galeras enemigas , de las que apresó 6 , y pasando á c u ­

ch i l l o 400 turcos , hizo además 600 pr is ioneros . 

/ Época de g lo r ia pa ra nuestras a r m a s , pero de fatales resultados pa ra l a 

d icha de l a pa t r i a , época en que se puso de rel ieve e l esforzado ánimo del Mar ­

qués de M o r t a r a , que acaud i l l aba nuestras tropas con t ra Cataluña; pero época 

de crueles desengaños y de ind ignas ingrat i tudes a l ser destituido e l Duque de 

Osuna de l mando del ejército, después de haber hecho en Por tuga l prodigios 

de va lor , l l evando su abnegación hasta e l ex t remo de que , a l ser relevado por 

e l Marqués de Caracena, solicitó que le admit iese como soldado. 

Con tantas v ic is i tudes pa ra nuestro Ejército , tantas desgracias pa ra l a pa­

t r i a y tan rudos golpes asestados cont ra l a monarquía de Fel ipe IV , fué deca­

yendo su ánimo , y e l Rey poeta a l m o r i r con tantos r emord im ien tos en su con­

c i enc ia como pesares en e l a l m a , debió recordar entonces que l a misión de los 

reyes en l a t i e r r a no es l a de entregarse á los placeres que enervan las fuerzas 

de ios monarcas y las de los pueblos. AT m o r i r Fe l ipe IV en 1665 , v ino l a m i ­

noría de Carlos II, y España , cuyo nombre era c ien años antes respetado en 

todo e l m u n d o , vio ecl ipsado su poder, abat ida su i m p o r t a n c i a y anuladas sus 

fuerzas intelectuales y mora les por e l fanat ismo y l a superstición. 

E l siglo XVI I fué e l siglo de nuestra decadenc ia , así como e l siglo X V I lo fué 

de nuestro esplendor y preponderanc ia . Y en el siglo de nuestro p redomin io m i ­

l i ta r , también las artes y las letras l legaron a l apogeo de su g lor ia , siendo Espa­

ña e l empor io de l a ilustración de E u r o p a , y u n foco constante de luz y de pro­

greso en los diversos ramos de l saber. Las páginas de l a h i s to r i a m i l i t a r y l i te­

r a r i a de España en e l siglo X V I , son de engrandec imiento ma te r i a l é intelec­

tua l , porque todo floreció en aque l la época en que no había obstáculos que p u ­

diesen detener l a m a r c h a de nuestras tropas , n i pueblos que no aprendiesen 

algo de nuestras escuelas , ó que no escuchasen con entusiasta admiración l a 

autor i zada voz de ' l o s maestros españoles. 

Considerado e l siglo XVI I de un modo genera l , hay que reconocer que se dio 

u n g ran impu l so a l estudio de las c iencias natura les . A ese siglo corresponden 

las g lor ias de l a invención del barómetro y del termómetro , e l p lanteamiento 

de los observatorios astronómicos, laborator ios químicos y gabinetes de física; 

pero los mayores progresos del siglo XVI I hay que buscar los en l a astronomía 

representada por los i lustres nombres de tres sabios: K e p l e r , Gali leo y N e w t o n . 

E n l a h is to r ia de l a med i c ina extranjera encontramos también tres nombres , 

c u y a f ama es un i v e r sa l é imperecedera : Malpighio , S i d enham y Hof fman. 

E n España, según y a hemos indicado , fué el siglo XVI I el de los pintores y 

e l de los poetas, con preferencia á todo , y podemos c i tar con orgul lo á F r a n ­

cisco Zurbaran , p in tor de Fel ipe IV ; á Diego Velazquez, p in tor predi lecto de 
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dicho mona r ca , y á qu i en dio el Rey habitación en s u p a l a c i o ; Bartolomé Este­

b a n M u r i l l o , e l p in to r sev i l lano de más reputación en el m u n d o de l arte , por l a 

bel leza de sus vírgenes. En t r e los escritores del siglo XVI I están los nombres de 

Cervantes, Que vedo , A l a r c o n , Tirso de Mo l ina , Solís , R io ja y Moreto ; y no 

o lv idemos tampoco e l genio artístico de Alonso Cano , p i n t o r , arquitecto y es­

cu l t o r . 

IV. 

L a Med ic ina española en e l siglo XVI I se apartó de l a buena senda de las 

doctr inas hipocráticas y de los ju ic iosos preceptos de l a cirugía conservadora . 

B a r b a y Bravo de Sobremonte , médicos de Fe l ipe IV, fueron los p r imeros que 

d ieron á conocer en E u r o p a las v ir tudes de l a q u i n a , y e l médico español Juan 

de Vega, qu ien l a introdujo en España cuando v ino de América como médico 

de los Condes de Chinchón en t iempo de Fe l ipe IV. E n ese siglo se h i c i e r on con­

cienzudos é interesantes estudios en España acerca de l a ang ina u lcerosa y 

m e m b r a n o s a con excelentes cuadros patológicos y buenas observaciones de 

anatomía patológica. E n e l re inado de Fe l ipe III se pub l i ca ron muchos trabajos 

sobre l a peste bubonar i a , y el tifo petequia l , fundándose en ese siglo varios hos­

pita les, l a Un ivers idad de P a m p l o n a , var ias univers idades y colegios en nues­

tras posesiones de América, l a R e a l Sociedad de Med i c ina de Sev i l l a , y se esta­

bleció por, San Vicente de P a u l en F r a n c i a l a cofradía de las He rmanas de l a 

Car idad . 

E n l a Rea l Cámara de Fel ipe IV figuraron d is t inguidos médicos, y entre 

ellos c i taremos muchos que cu l t i varon con aprovechamiento l a l i t e r a tu ra , y no 

es extraño que, siendo e l Rey poeta, m i rase con predilección á los médicos que 

reunían á l a c i enc ia de Escu lap io los laure les de Apolo y los dones de las m u ­

sas; pero contribuyó también a l g ran número de médicos que se r e u n i e r o n en 

l a R e a l Cámara de Fel ipe IV, e l que con mot ivo de l a ru idosa consu l ta ocasio­

nada por l a enfermedad de l infante Próspero, hijo de dicho Rey, fueron enton­

ces l l amados á l a Corte los médicos más notables de las univers idades de E s ­

paña. 

E n t r e los Médicos de Cámara de Fe l ipe IV, podemos c i ta r los s iguientes: Pe­

dro B a r b a , Jerónimo Huer ta , Pedro García, Juan Gutiérrez, Peña de San ta Cruz , 

C ip r i ano Maroja , Alfonso Núñez, Juan Gallego, Vicente Moles, Jerónimo Guz-

m a n , E n r i q u e de V i l l a co r ta , Andrés Tamayo , Pedro M igue l de Heredia y Bravo 

de Sobremonte , que fué qu i en asistió á Fel ipe IV en sus últimos momen tos , y 

escribió u n a m e m o r i a de l a autopsia de este Monarca y de l a nefr i t is ca l cu losa 

que causó su muer te . 

Hemos indicado que nuestros médicos h a n sido los que, acaso con an t e r i o r i ­

dad á las demás clases sociales, sededicaron desde los más remotos t iempos a l 

cu l t i vo de las bellas letras, y para no hacer demasiado extenso este artículo, 
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tendremos que l im i t a rnos á u n a l i gera reseña, ind icando los nombres do los 

médicos, que en t i empo de Fel ipe IV reve laron de u n modo más ostensible sus 

buenas dotes l i terar ias y poéticas. Y y a q u e l a ocasión es opor tuna consigne­

mos antes que también hoy los médicos españoles c u l t i v a n l a l i t e ra tura d ra ­

mática y l a poesía, y buenas muestras de su fecundo ingenio nos ofrecen Ce-

ferino Pa l enc i a , V i t a l Aza y Javier Santero , pudiendo c i ta r con orgul lo como 

uno do nuestros p r imeros poetas líricos e l nombre de m i quer ido amigo José 

Velarde. 

S in detenernos á decir que tuv imos excelentes escritores y poetas entre los 

médicos hebreos-españoles, y muchos también en los t iempos de l a m e d i c i n a 

arábigo-española, c i ta remos como escritores los nombres de Arna ldo de V i l l a -

nova y de R a i m u n d o L u l i o . 

E n el año 1360, figura e l célebre médico y poeta va lenc iano Mosen Ja ime 

Ro ig , y todo el que sea entusiasta de l l emos in debe leer su l ib ro de las muje­

res y consejos dados á su sobr ino . Dice de este autor D. Gregorio Mayans, que 

parece ser Anacreonte ó Catulo, y fué uno de los pr imeros poetas de su s ig lo . 

E n e l testamento de Al fonso Ch i r ino encontramos u n modelo de bel leza mo ­

r a l , y u n buen escrito l i t e rar io . Fernán Gómez de Cíbdad-Real, no sólo fué 

poeta, sino que su famoso Centón epistolar io , por l a bel leza de sus pensamien­

tos y lo castizo del lenguaje, es el p r i m o r modelo que podemos presentar de l 

buen gusto l i t e rar io de s u época. Que además e ra poeta nos lo demues t ran sus 

versos á Juan de Mena y var ias de sus trovas, y entre otras c i taremos e l co­

mienzo de u n a d i r i g ida a l A l m i r a n t e de Cast i l la D. Alonso Enr i que z . 

E l viejo que quiere mozo 

E sobrado de mujeres 

Parecer 

E l gozo le cae en pozo ; 

Ca más duelos que placeres 

V a á tener. 

A fines del siglo X V descuel la entre todas las figuras l i t e rar ias de su época 
l a del médico Franc isco de V i l la lobos , qu ien además de ser poeta, se hizo digno 
de que por l a propiedad y buen gusto con que mane jaba l a l engua caste l lana, 
fuese considerado como texto en e l la , y así consta en l a p r i m e r a edición del 
Dicc ionar io de nues t ra l engua . E n t r e sus diferentes obras, y var ias poesías de 
que es autor , merece especial mención su famoso l ib ro . S u m a r i o de Medicina 
mayor.» 

L a índole y estrechos límites de este trabajo nos imp iden extendernos en l a 

m i n u c i o s a relación que podríamos hacer de todos los médicos españoles que 

han dejado escritas muchas y buenas composic iones poéticas, y no sólo en l a ­

tín, que son m u y numerosas , s ino en l engua l emos ina , y estas bellísimas poe­

sías impregnadas de l a du l zura y sent imiento p r o v e n z a l , son hijas de l a fecun­

da imaginación de los médicos catalanes y va lencianos de los siglos X V y XV I . 

También en esas épocas se h a n publ icado en castel lano y en romance trovado 
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algunos l ibros de cirugía y de anatomía, dignos de especial mención. No debe­

mos tampoco o lv idar , y a que de trabajos l i terar ios nos ocupamos, á L u i s L lo ­

vera de A v i l a por sus obras Regimiento de la mar, Banquete de nobles caballeros 
y Alegorías anatómicas, y recordemos que Pedro Jiménez describe en unos ver­

sos la t inos , y de u n modo t an exacto como nosotros por desgracia podríamos 

dec ir lo hoy, l as cuatro caras de l médico, Dios, ángel, hombre y d iab lo , demos­

trándonos con su amarga sátira, que el corazón h u m a n o no varía, y que es tan 

ant i gua como e l hombre l a ing ra t i tud de los enfermos con los médicos. 

E l médico Andrés Sempere , famoso retórico y elocuente orador , h a mere ­

cido el título de Ar is tarco de los gramáticos, y Franc isco Val les , L u i s Collado y 

Andrés L a g u n a son las g lor ias más legítimas de l a Med ic ina española y l i t e ra ­

r i a del siglo XV I . Escribió Laguna de Botánica, t r adu joy comentó á Dioscóridcs, 

divulgándose por toda E u r o p a (en donde fué admi rado y aplaudido) l a f ama de 

su saber ; fué orador y poeta , y es s in d i sputa a l guna e l genio más eminente 

de España en e l siglo XV I . E n las obras de L a g u n a puede estudiarse l a l engua 

caste l lana como modelo de bel leza y de estilo castizo y p u r o . Y que L a g u n a 

fué también poeta nos lo demuestra a l hab larnos de l a v id cuando d i c e : «Es 

empero l a v i d tan a m b i c i o s a , entonada y a l t i v a , que se nos sube á las nubes , 

de suerte que se hacen chapiteles con e l la , y se cubren las ventanas y azoteas 

de las m u y altas t o r r e s ; lo cua l hace renegar muchas veces á los afl igidos 

amantes , como renegaba u n galán enamorado que yo conozco, á c u y a i n s t a n ­

c ia h i c imos c ier ta invec t i va contra u n a p a r r a que le había cubierto l a galería 

por donde solía s u señora o rd inar i amente mostrarse : de l a cua l recitaré aquí 

algunos versos que se me acuerdan , pa ra recrear u n poco a l lector cansado 

por v en tu ra de l a pasada historia.» 

• P a r r a , por m i m a l n a c i d a , 

Que ansí me t ienes, m i amor 

Ec l i p sado ; 

De camel los seas pac ida , 

Y tu tronco en su r i gor 

Sea talado. 

E s m e más triste y odiosa 

Que el ma ld i to árbol de Adán 

T u p resenc ia ; 

Pues que me ascondes l a rosa 

Que desterraba m i afán 

E n t u absenc ia . 

Tu beldad y t u v e rdura 

Que se deleita en me dar 

Aflicción, 

Se conv i e r ta en neg rugura , 

Y véala yo tornar 

E n carbón. 

Tus r a m a s tan extendidas, 
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Tus hojas encaramadas 

Hac i a e l c i e l o , 

Véalas yo desparc idas , 

Véalas yo derramadas 

Po r e l suelo. 

Andes s i empre entre los pies : 

De ta l fuego seas q u e m a d a , 

Cua l S o d o m a ; 

No l a zarza de Moisés , 

O véate yo to rnada 

E n ca rcoma . 

Y por que más no persigas , 

Be l l aca m a l i n c l i n a d a , 

Los humanos , 

Seas ro ida de hormigas 

Y de orugas horadada , 

O de gusanos. 

E l agua y e l so l te fa l ten, 

Deseche de sí l a t i e r r a 

Tus r a i g o n e s ; 

Fur iosos r a y o s te a s a l t e n , 

Seas podada con s ie r ra 

Y azadones. 

Seas en tal los c o m i d a , 

Pues que me encubres l a faz 

Deseada ; 

Véate yo c o n s u m i d a , 

Y antes de tener agraz 

Seas he lada . 

Noé , g ran c u l p a tuviste 

Cuando l a p a r r a p lantaste 

Tan mañero ; 

Con e l l a me destruíste, 

Aunque sus daños probaste 

Tú e l p r i m e r o . 

Mas pues Febo es e l autor 

Que esta p l an ta m a l c r i ada 

Tanto c r e z c a , 

Parece t iene t emor 

Que l a estre l la allí encerrada 

L e oscurezca» (1). 

De Jorge E n r i q u e E n r i q u e z , m é d i c o y buen poeta , se i m p r i m i ó en 1595 u n 

(1) Dioscórides po r Andrés L a g u n a , página 505.—Edición de A m b e r e s , 1555. 
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tratado del perfecto médico, que nos ofrece m u y útiles é interesantes máximas 
de m o r a l médica. Es ta obra mereció el elogio de todos los médicos é inspiró á 
nuestro famoso Lope de Vega este bellísimo soneto. 

Describe Tu l i o u n orador d iscreto , 

V i r g i l i o u n capitán fuerte y famoso , 

Homero u n desterrado caute l oso , 

Ov id io u n amador sabio y secreto. 

Es de Va le r io u n Argos el conceto , 

Muéstranos P lauto u n mi l i t e g l o r i oso , 

Séneca enseña u n Hércules fur ioso, 

Y Enriques p in ta u n médico perfeto. 

Que los haya excedido hero icamente , 

Conócese m u y b i en , pues h a l legado 

De perfección a l más profundo ab i smo ; 

Pero quedara más perfectamente 

E l médico perfeto retratado , 

Retratándose Enr i que z á sí m i s m o . 

Los médicos Leonardo García, Peña , Juan Sa la en t i empo de Fe l ipe I I I , y 

Pedro Sa l inero , bot icar io mayo r de l a R e a l A r m a d a , fueron también poetas. 

E n el re inado de Fel ipe IV Juan Jerónimo G u z m a n , médico de l a R e a l Cá­

m a r a , Proto-médico de Aragón y del ejército de Cataluña, es excelente poeta, 

inte l igente político, y concluyó por hacerse sacerdote, como C A L D E R Ó N . 

Jerónimo de Huer ta , Médico de cámara de Fe l ipe , fué esclarecido vate , y 
como poeta le celebra Lope de Vega en su Laurel de Apolo , hac iendo también 
grandes elogios de su erudición y talento el c ron is ta de Fe l ipe IV D. Tomás T a -
mayo de Vargas. Sus traduciones de los l ibros de P l i n i o están dedicadas á F e l i ­
pe III y Fe l ipe IV. Escribió además unos p rob l emas filosóficos dedicados a l 
Conde-Duque de O l i v a r e s , que cons ideramos dignos de figurar en l a b ib l io teca 
de todos los amantes de las bellas l e t ras ; e l que se refiere á l a vergüenza dice 
así : 

Quédase como d i f u n t o , 

Pálido y descolor ido 

E l que es de t emor v enc i do , 

Y por ser así pregunto : 

¿ S i es l a vergüenza t emor 

Que de respeto nos n a c e , 

Cómo a l b lanco rostro hace 

Sa l i r rosado color ? 

Y si el frió t emor r e t i r a 

E l espíritu á su centro . 

Y huyendo l a sangre adentro 

L a boca apenas r e s p i r a , 

¿Cómo sal iendo a l contrar io , 
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Con l a vergüenza h a c i a fuera 

Queda l a l engua par l e ra 

Como m u d a de o rd inar io ? 

Y en el p r ob l ema de las lágrimas dice : 

S i dan mate r i a y son fuente 

De las lágrimas los ojos, 

¿Por qué en e l rostro se siente 

E n l l an tos , penas y enojos , 

S a l i r c omo fuego ardiente ? 

Y a l cont rar io en l a alegría, 

Cuando lágrimas envía 

(Como suele suceder) 

A los ojos e l p lacer 

Salen como nieve fría ? 

Anton io Ponce de Santa Cruz es otro de los médicos de Fel ipe IV , que más 

h a n honrado á l a Med i c ina española de aque l la época; se dedicó á las bellas 

letras y a l estudio de l a Filosofía. Residía en Va l l ado l id , de donde era n a t u r a l , y 

a l l legar á oidos de Fe l ipe IV l a f ama de su n o m b r e , le hizo i r á su l ado , le co l ­

mó de consideraciones y fué nombrado Proto-médico general y decano de los 

de cámara. Además de ser m u y erudito , fué buen práctico ; a l c ompara r las 

edades á l a v i d a de las p lantas , dice que l a in f anc i a s imbo l i za s u sa l ida c u a n ­

do bro tan de l a t i e r ra , l a niñez cuando se i n i c i a n las hojas , l a juventud cuan ­

do g e rm inan , l a adolescencia cuando las flores se caen , l a v i r i l i d a d cuando e l 

fruto m a d u r a , l a vejez cuando las hojas se secan , y l a decrep i tud cuando e l 

tronco se m a r c h i t a , agr ie ta y muere . 

Pedro García Carrero , médico de Fe l ipe IV , fué poeta y autor dramático; 

compuso var ias comedias y poemas , y murió como suelen m o r i r los médicos 

y los poetas (así es que fué más doloroso su in for tunio , s i n i lus iones en el a l m a 

á fuerza de desengaños é ingrat i tudes , y pobre s in recursos de ningún género) 

en u n a casa de ca r idad . 

Al fonso Nuñez fué médico de cámara de Fe l ipe IV y padre del célebre poeta 

D. Al fonso Nuñez de Castro. 

Juan Sorapan de R ieros publicó en 1616 su obra «Medicina española conte­

n i da en proverbios vulgares.» Contiene g r a n número de refranes c o n prove­

chosos consejos higiénicos, y se ocupa después de l a educación de los hi jos, s i en­

do e l p r imero que aplicó á l a Med ic ina los adagios y re f ranes . 

Diego Cisnéros , médico y poeta , na tura l de Madr id , escribió l a Topografía 

médica de Méjico á p r inc ip i os de l siglo XVI I . 

Melchor de V i l l e n a , el Hipócrates va lenc iano á qu i en se dio e l nombre de l 

Tostado de l a M e d i c i n a , por lo mucho que escribía, es uno de los médicos más 

célebres de su época, y estando en Madr id fué l l amado por e l Rey pa ra confe­

r i r l e e l cargo de Médico de cámara; pero V i l l e n a se excusó como mejor pudo, )* 
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se marchó á Va lenc ia . A l i r Fe l ipe IV á esa c i u d a d , vo lv ie ron á ponderar le los 
méritos y pro funda sabiduría de tan d is t inguido pro fesor , y entonces ordenó el 
Rey que á su presenc ia y á l a de los infantes D. Carlos y D. Fe rnando presidiese 
en Pa lac io unas conclusiones médicas, y entus iasmado Fe l ipe IV con l a c i enc i a 
y e l ta lento de V i l l e n a , le reiteró su deseo de llevárselo á Madr id nombrándole 
Médico de Cámara , pero o t r a vez rehusó V i l l e n a ese puesto , como también se 
negó á ser lo e l médico va lenc iano Vicente Migue l G i l , im i t ando así ambos l a 
conduc ta de l célebre L u i s Col lado, que no quiso aceptar de Fe l ipe II e l destino 
de Médico de su Cámara y de l a r e i na Isabel. 

Andrés T a m a y o , Médico de Cámara de Fe l ipe IV y de l a a r m a d a que fué á l a 
campaña de l B r a s i l con D. Fadr i que de Toledo , era poeta, y escribió var ias co­
medias y u n poema hero ico. También Es tovan Rodríguez de Castro fué autor de 
unas poesías líricas, que después publicó su hi jo . 

Alejo A b r e u , Médico de Cámara y del Ejército, sirvió como Capitán en l a m i ­
l i c i a , expuso su v ida en diferentes ocasiones , distinguiéndose notab lemente ; 
gastó toda s u fortuna en obsequio del R e y , y éste le ofreció r emunera r l e con 
generos idad; pero no lo hizo, y murió de pesadumbre . 

E l médico catalán J u a n Carlos A m a t escribió unos afor ismos ó proverb ios 
mora les y filosóficos. » 

Marce l ino Ubarte de l a C e r d a , catedrático de Alcalá y de Zaragoza en 1645 , 
fué médico y poeta, y publicó diferentes compos ic iones . 

F ranc i s co Gu i l e lme fué c i ru jano del rey Fe l ipe IV y de l Hosp i ta l de L i sboa 
dest inado á l a Infantería española. 

Franc isco Le iva , buen médico, excelente escr i tor y poeta. Refiriéndose á las 

ingrat i tudes de los en fermos , e x c l ama : «y como l a a va r i c i a es tan ingen iosa 

en ma te r i a de maravedises , estos avar ientos, po r no dar , suelen en l a ocasión 

prometer mucho ; y alábanle sus letras a l que los c u r a , d ic iendo que no se c u ­

rarán con otro por cuanto hay en e l m u n d o , y esto l o encarecen y rep i ten , p a r a 

que l a satisfacción que mues t r an de su m e d i c i n a , sea l a de su cuidado; embo­

zan cortedades por cortesías, y ext ienden l a l engua cuando encogen l a m a n o . 

Le i n t i m a n l a fe que con él t iene , como s i va l i e ra algo l a fe s in obras : dícenle 

que están casados con su c i enc ia y sus curac iones ; pero ¿quién apetece casa­

miento s i n dote? Lo o rd inar io es en éstos, en lugar de l dote, e l daréte m i e n t r a s 

d u r a l a enfermedad, y n i a u n éste hay en dec l inando, porque dec l ina p o r u n a 

declinación de l arte de engañar, que no tiene dat ivo, s i no es de quejas ó de m a l 

po r b i en , toda es acusativos de que l a purga fué m u c h a y el agua poca, cortas 

las visitas y l a rga l a c u r a ; y con esto viene e l pobre del médico á deber dineros 

y sa l i r con daño en l a opinión, y s in provecho en l a b o l s a : yo juzgo que á 

qu ien se debe cu ra r menos es á qu ien promete más, porque, ó desea engañar, 

y esto d isgusta e l cu idado, ó t iene intento de dar , y esto acor ta a l médico más 

entendido y de mejores respetos, por que no juzgue e l enfermo que su d i l igen­

c i a se av i va y espolea con espuelas de oro. 

«Cuando e l enfermo apretado 
Del dolor se está que jando , 
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Doctor , que le estás c u r a n d o , 

P r o c u r a quedar pagado ; 

Porque te dirá en sanando , 

S i n da r t e , que y a te h a dado. • 

Juan Gallego Benitez , escritor, médico de Fel ipe IV y de l a r e i n a de F r a n c i a 

Doña A n a de A u s t r i a , á qu i en asistió en Par i s en u n a grave do lenc ia pronost i ­

cando s u feliz terminación, cont ra e l parecer de todos los médicos que a u g u r a ­

b a n u n éxito funesto. Y en estas consul tas , á presenc ia del Rey y de l a Corte, 

puso de re l ieve su talento, y fué'recompensado con esplendidez. Escribió sobre 

l a educación de los niños en genera l y de l a de los hijos de los Reyes en par­

t i cu l a r . 

Marcos García , n a t u r a l de Va l l ado l i d , fué u n médico de mucho ingen io , 

poeta y escritor festivo , cuyo lenguaje se puede presentar como modelo de be­

l leza y corrección. E n su obra Honor de la Medicina y aplauso de la Cirugía 
castellana , demostró que no hay necesidad de aprender l a cirugía en latín , y 

que puede aprenderse de i gua l modo en caste l lano. Como mues t ra de su esti lo, 

t ranscr ib i r emos a lgunos párrafos de su obra : «Estaba e l sol en l a m i t a d de su 

veloz ca r r e ra apac ib lemente a lumbrando l a t i e r ra , y amigablemente t emp lan ­

do los r igores de l hie lo , p iedad en él usada, y por eso poco agradecida , que 

a u n los beneficios , s i se hacen cot idianos , p ierden l a estimación.» «Ves esos 

campos que apenas con l a v is ta reg is t ras , sus extremos son mios ; no l l e van 

más apacibles flores , n i más m u l l i d a a rena , que gui jarros , porque no me h a ­

l lo en las del ic ias ; nací desacomodado , hi jo del ocio y de l a c u l p a , que á no 

tener estos padres vosotros v iv iera is en paz.» La Flema de Pedro Hernández es 

u n a prec iosa crítica que hizo Marcos García de Madr i d , y de l a sociedad: no pue­

do res is t i r a l deseo de cop iar l a siguiente ca r ta : «Dice que vio v e n i r á u n a m a n ­

te de tropelías con u n legajo de cartas amator ias p a r a repart i r las á las da­

mas que cortejaba.» «Entre ellas escribía á u n a anda luza ceceoc i ta , famosa 

música, l i n d a de ca ra , extremado arte , pu l i da en l a conversación , etc.» E l 

bi l lete decía así: «Reina, después que v i á vuesa merced , en l a ca r t i l l a de m i 

m e m o r i a no me h a quedado más que e l ce, ece, y en e l alfabeto l a s. No bebo 

vino, s ino zerveza ó z idra ; y de las aves; no como s ino zorzales y capones: de 

las c a r n e s , e l carnero y cec ina , porque n i n g u n a de las demás empieza con c. 
De los pescados, e l congrio y los cangrejos , los camarones , las conchas y el ce­

c i a l ; de las frutas me gustan las cermeñas, zamboas, cerezas y c i ruelas ; de 

las p lantas las zanahor ias , cardos y cebo l las ; de los árboles, e l c i n a m o m o ; de 

las flores, los c laveles, c lave l l inas y cantueso , y p a r a sazonadísimo postre, l as 

ace i tunas. L a más sabrosa sev i l l ana , s i no me h a engañado l a v i s ta , es vuesa-

merced ; m i gusto es m a l contentadizo , s i lo que aceptan los ojos no lo t ras la ­

da a l pa ladar ; vecinos somos , y a m e entiende, y yo por señas , á l a m e n o r 

corresponderé; pagúeme este buen gusto con ser m u y mía. Dios me l a guar­

de, etc.» A esta ingen iosa y festiva car ta contestó l a d a m a : «Cierto que uze es 

pulidícimo en zuz cozaz, y le debo tanto que no m e zabré ezpl icar . Cepa que á 

todoz loz gaoz que me embizten con ezta p r i za loz digo zape , y azi conténteze 
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con eza f ineza , y c o m a de aquí en adelanto zorraz, cernica loz y cigüeñaz: beba 
zup i a ó zumaque ; tome cebadi l la ; cúrece con cen taura eza l o c u r a , que le ato-
c i g a , y z i quiere divert irze, bai le l a z a rabanda , que es u n zambacañuto , y n o 
merece maz rezpuezta zu a t rev imiento . -

E n r i q u e Vaca de Al faro , médico y poeta de Córdoba , a f i nes del siglo XVI I 

dejó impresas var ias obras poéticas, y entre el las c i taremos los Festejos del 
Pindó y La Lira de Melpómene, y escribió además e l Teatro eclesiástico y secu­
lar de Córdoba. También Gregorio Rodríguez fué médico y poeta. 

Migue l V i l a , médico de Carlos II y de su madre Doña M a r i a n a de A u s t r i a , 
fué poeta , m i l i t a r , lengüista é ins t ru ido en todas las c ienc ias con ta l aprove­
chamien to , que mereció se le d i e ra e l nombre de Segundo Escu l ap i o en Medi ­
c i n a , y Apolo de V a l e n c i a . 

Matías de L l e r a escribió en f o rma silogística u n a obra de Med i c ina , y fué 
médico de Carlos II y de D. Juan de A u s t r i a . También fué médico de cámara de 
Carlos II y Proto-médico de l a Rea l a r m a d a , e l presbítero Juan Torre , y no 
o lv idemos tampoco como digno de especial mención á Pedro M igue l de He rc -
d i a , médico de Fel ipe IV ; fué honrado con los nombres de Blasón de E s c u l a ­
pio , Lus t re de Apo lo y Fragante flor del L iceo Complutense , y b i en podemos 
asegurar que es u n o de los médicos más i lus t rados de l siglo X V I I , habiéndose 
ant ic ipado á las ideas y observaciones de l ins igne médico inglés Morton , sobre 
los tubérculos del pulmón. 

Franc isco Enr i quez de V i l l a co r t a fué médico de cámara de Fe l ipe IV , y a l 
médico y poeta Diego de Arosa , debemos l a única obra de m o r a l médica que se 
imprimió en España en e l siglo XVI I . 

Agustín Collado del Hierro fué médico, filósofo y buen poeta cómico y lírico 
escribió u n poema tiíulado Tqagcnes y Clariquea; publicó otro de Apolo y Daf­
ne , y es e l autor de las grandezas de l a c i u d a d de G r a n a d a , que tanto elogia 
Lope de Vega. 

Son muchas las obras dedicadas á Fe l ipe IV por los médicos de aque l la épo­

ca , y m u y interesantes las disposiciones que con t ra l a peste aconsejaron nues­

tros médicos á Fe l ipe III, Fe l ipe IV y Fe l ipe V , y y a en 1599, y p a r a ev i tar los 

horr ib les estragos de l a peste, se repartió por los pueblos l a obra escr i ta por 

L u i s Mercado. Puesto que de Fel ipe IV nos ocupamos más par t i cu la rmente 

aho ra por co inc id i r su re inado con las g lor ias de CALDERÓN, cons ignemos que, 

hab i endo peste en Alcalá de Henares , en 1647, h i c i e ron observar a l Rey que se 

morían todos los enfermos á quienes se purgaba , y éste ordenó que desde aque l 

momento no se purgase á ningún enfermo atacado de l a peste. 

Te rminemos esta reseña de i lustres médicos de aque l siglo, ind i cando que 

Bernardo de Cienfuegos h o n r a como botánico á l a España de l siglo X V I I , Pedro 

Gago de Vad i l l o escribe de cirugía en 1632, declarándose par t idar io del método 

conservador , y se ade lanta á las ideas osteogenésicas de hoy, respecto á l a rege­

neración perióstica de los huesos. J u a n de Barr ios fué uno de los pr imeros 

médicos, que en 1609 escribió sobre l a composición de l chocolate y su prove­

cho. E l médico sev i l lano Juan Saavedra demuest ra que e l sarampión después 

de haber sal ido «no t iene necesidad de c u r a , " y se opone á l a sangría. Combate 
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enérgicamente Franc isco Pérez Cáscales, en s u obra pub l i cada en 1611, las v u l ­

gares creencias y superst ic iosas ideas de si podían ser los niños fascinados por 

viejas ó por cual idades ma l i gnas de constelaciones celestes, y por malef ic io de l 

demonio , y á este propósito recordemos también las censuras que con t ra los 

saludadores f u l m i n a nuestro Andrés L a g u n a en l a página 612 de s u obra Dios-
carióles, y en l a que con este mot i vo re la ta e l siguiente suceso que le ocurrió, y 

que por l a g rac ia con que lo describe, y po r ser e l protagonista Andrés L a g u n a , 

debemos t rasc r ib i r . 

«Acuerdóme que en S a l a m a n c a , siendo yo allí pup i l o , u n d ia de San J u a n , 

cuas i á boca de noche, cuando todos y a desamparaban l a fiesta, pensando fue­

se acabada, so l taron de improv i so u n toro m u y bravo, hallándome yo acaso 

en medio de toda l a p laza , j un t o á u n saludador pat i tuerto; e l cua l , v iendo su 

pel igro, y m i miedo , y sacando de flaqueza coraje, m e dijo que no temiese, 

porque á él le bastaba e l ánimo de encantar l a fiera, y sacarme á paz y á salvo. 

Por donde yo , asegurado de sus pa labras , m e puse todavía cuatro pasos tras él, 

tomándole por escudo, hasta ver en qué pa raba e l mis ter io , por cuanto y a no 

había orden de h u i r . Mas e l to r i l l o m a l encarado, que no se daba nada por pa­

labras n i encantos, porque s in duda debía ser luterano, embistió luego con su 

merced, y le dio dos ó tres vueltas b i en dadas: y así e l desventurado que pen­

saba socorrer á los otros, quedó estirado y medio muer to en e l corro , aunque á 

mí me cumplió promesa , porque m ien t ras él andaba envuelto en los cuernos 

del toro, me acogí más que de paso, y me puse en cobro; gracias á m is desen­

vueltos pies, que dejaban de correr y volaba.» 

E n 1694 escribió el médico catalán Juan Alós u n a obra sobre l a circulación 

de l a sangre, que es u n a de las más interesantes de cuantas sobre esto se escr i ­

b ie ron en e l siglo X V I I , y en uno de sus capítulos se ocupa de l a transfusión, y 

pone de mani f iesto que y a Ovidio hab laba de e l la : 

Zapata, famoso médico de Sev i l l a , es o t ra de las l u m b r e r a s de nues t ra c i en­

c i a en los últimos años del siglo XVI I , y defendió con vigor l a física mode rna y 

las nuevas ideas médicas en apoyo de l a m e d i c i n a r a c i ona l y filosófica. 
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V . 

Hemos visto que no escasearon en España por su número é ilustración las 

eminenc ias médicas del siglo XVI I , pero forzoso es reconocer ahora , que s i 

España puede envanecerse, y con razón , de que en e l siglo XVI I tuvo los p i n ­

tores y poetas de más fama, es e l siglo XV I e l más fecundo y b r i l l an te en l a hon­

rosa h i s to r i a de nues t ra Med ic ina . Y todas las g lor ias é ingrat i tudes de uno y 

otro siglo están compendiadas en l a f i gura más grande y más i lustre de l a Me­

d i c i na m i l i t a r española, representada por el genio y hero ico va lor del médico 

sa l amanqu ino Cristóbal Pérez de Her re ra . 

E l censurable o lv ido é ingrato proceder de Fe l ipe III, dejando s in recompen­

sa los ex t raord inar ios servicios de l hombre que por sus cual idades personales, 

acaso sirvió de modelo á CALDERÓN para retratar en sus obras e l tipo del c u m ­

p l ido cabal lero , continúa todavía pers iguiendo l a m e m o r i a del más ins igne 

varón de cuantos h a n enaltecido en España las letras y las a rmas , pues pocos, 

muy contados serán los militares españoles que sepan quién fué Cristóbal Pérez 

de Her r e ra , cuáles sus proezas y lo m u c h o que le debe e l Ejército, en pago do 

todo lo que por e l Ejército hizo , y de lo mucho que p a r a e l Ejército pidió. 

Hoy que rev ind icamos las g lor ias de l a pa t r i a , r e v ind iquemos también l a 

de u n héroe , l a de u n poeta , l a de u n médico que sacrificó su for tuna y der ra ­

mó su sangre por l a pa t r i a . 

Pérez de He r r e ra es acreedor á l a eterna g ra t i tud de l a m i l i c i a , porque él 

fué qu ien acudió hasta el Rey en d e m a n d a de j u s t i c i a pa ra e l Ejército, de 

amparo p a r a los inútiles , de aux i l i o para todos. Pérez de Her re ra propuso 

l a formación de u n consejo encargado de so l ic i tar y favorecer e l buen despa­

cho de los capitanes , oficiales y soldados que v in iesen á pretender á l a corte 

para que sean premiados y acrecentados y para que se les pague lo que se les 
debiere de sus sueldos. Proyectó, además , que se estableciese en Madr id 

u n a casa con e l título de Amparo de la Milicia , p a r a los inútiles de l a guerra , 

y páralos que hubiesen servido cierto número de años, propuso jubilación do 

los mi l i t a res con determinadas recompensas , y r e c l a m a b a de l a bondad del 

Rey que ordenase á l a abadesa de las Huelgas de Burgos proveyera las trece 

plazas de comendadores , que fundó el rey D . A lonso IX en aque l monaster io , 

en távor de los soldados que hubiesen sido h e r i d o s , lo cua l no se cumplía. 

Y por último , solicitó para el Ejército hábitos , encomiendas y diferentes m e r ­

cedes para todas las clases de l a m i l i c i a , desde el genera l hasta e l soldado. 

Por eso debemos cons iderar á Pérez de Her re ra como uno de los más 

entusiastas defensores de los intereses de l Ejército, y hé aquí también como las 

ideas y propósitos de un Medico militar h a n podido después serv i r de base para 

ins t i tu i r l a cruz de San Hermenegildo y crear e l cuar te l de Inválidos. 
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Cristóbal Pérez de Herrera dio relevantes pruebas de estrategia m i l i t a r , sa l ­

vando en dos ocasiones los barcos en que navegaba ; hallándose en l a t oma de 

las Islas Terceras, fué gravemente her ido de arcabuz en e l pecho, y s in decaer 

su ánimo, y s in soltar l a espada, continuó combat iendo, y libró á todos los h e ­

ridos de los arcabuceros que los perseguían. Fundó Herrera , en donde hoy está 

el Hosp i ta l Genera l de Madr id , u n albergue para los pobres, y á él se debe l a 

disposición de sacar dos maravedises de las comedias en e l teatro, pa ra e l sos­

ten imiento de l a Galera y Niños Desamparados. También tomó en sus c a m p a ­

ñas siete banderas á los turcos , ingleses y holandeses, las cuales figuran co lga­

das en u n escudo de a r m a s con e l mote 'Non armis obstant litteree.» 

E n este consorcio de las a rmas con las letras, hay que buscar hoy el prest i ­

gio y la fuerza del Ejército ; por eso e l Cuerpo de San idad m i l i t a r se asoc ia con 

entus iasmo a l homenaje t r ibutado á CALDERÓN, y recordando sus ant iguas glo­

r ias á los que aún niegan á los Jefes y Oficiales de este Cuerpo las considera­

ciones y honores otorgados por l a ordenanza a l último alférez del Ejército , les 

enseña las br i l lantes páginas de su h is tor ia , pa ra que vean en ellas que los 

médicos españoles han estado s iempre dispuestos á de r ramar su sangre por l a 

pa t r ia . 

L a h i s to r ia les dirá que e l héroe y vencedor de Lepanto , D . Juan de A u s t r i a , 

no se desdeñó de ped i r consejo y parecer á s u médico Gregorio López Madera , 

con qu i en fué á l a guer ra de Granada en 1569, y a l que regaló l a espada que 

para aque l la ocasión le había enviado e l pontífice Pió V, según consta en l a 

cap i l l a de Santo Domingo , de A tocha , en donde Gregorio López Madera fué e n ­

terrado, y en l a c u a l su hijo puso l a inscripción siguiente, que es pa ra el Cuerpo 

de San idad m i l i t a r u n a verdadera ejecutoria de nob l e za : «Este estoque bendito 

> que env ian los S S . Pontífices á los mayores Príncipes de l a Cr i s t i andad , en-

• v io e l Santo Pió V a l S r . D. Juan de Aus t r i a , en l a ocasión de l a ba ta l l a de Le-

• panto, y jus tamente h o n r a l a sepu l tura del Dr . Gregorio López Madera, médico 

• de cámara y de l rey Fel ipe II, nuestro señor , y su protomédico genera l , por 

» haber sido su consejo g ran parte pa ra que se diese l a ba ta l l a . » 

Pues si u n médico contribuyó con s u consejo á l a v i c to r ia de Lepanto, que re­

presenta l a g lo r ia de las a rmas , también ahora e l Cuerpo de San idad m i l i t a r , 

identi f icado con e l Ejército, h o n r a l a m e m o r i a de CALDERÓN que s ign i f i ca l a glo­

r i a de las letras. 

Va l l ado l i d 18 de Mayo de 1881. 












